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UN DERRAME DE CRUDO MÁS, ¿QUÉ IMPORTA?

Por: Marco A. Huaco P.

www.marcohuaco.com/mh
“Y se han airado las naciones, y Tu ira es venida, 
y el tiempo de los muertos, para que sean juzgados,
…para que destruyas a los que destruyen la tierra”

Apocalipsis 11:18


Un nuevo derrame de crudo en el Lote 1AB en el departamento de Loreto, en la amazonía peruana, en el territorio del Pueblo Achuar del Río Corrientes, vuelve a plantearnos el problema que supone la presencia de industrias extractivas para la vida y cultura de los indígenas, para la conservación del medio ambiente así como el real aporte económico y social que efectúan al desarrollo nacional.

Como el caso de la ciudad minera de La Oroya para los Andes peruanos (quinta ciudad más contaminada en el mundo y la más contaminada de América), el caso del Pueblo Achuar del Río Corrientes en la Amazonía peruana es paradigmático para el caso de los pueblos indígenas amazónicos y una seria advertencia para todos aquellos pueblos –que como el Awajún- cuyos territorios ancestrales recién están siendo concesionados a favor de las industrias mineras, hidrocarburíferas o madereras.


Situémonos. Imagine usted que de pronto, una visita suya descubre “oro negro” en el patio trasero de su casa. Su primer pensamiento sería “¡vaya, ahora seré muy rico/a!”. Pero como está en el Perú, su visitante pide al Gobierno –sin consultarle a usted nada- que le autoricen extraerlo y así efectivamente sucede. Claro, usted se encuentra obligado/a legalmente a permitirle entrar a su casa pero entonces pide un porcentaje sobre las ganancias del petróleo extraído. El Estado le responde: “no se preocupe, usted gozará de los beneficios del desarrollo a través de su respectiva Municipalidad local: No recibirá directamente nada…”. Y bueno, sucede además que su visitante perfora y contamina a sabiendas del mal que hace, y entonces usted protesta y reclama porque ahora su vida, su salud y su tranquilidad han sido heridas de muerte… pero entonces recibe la respuesta final y más significativa de todas: “¡basta!: usted es un perro del hortelano que no come ni deja comer…”.

Treinta años de explotación petrolera de la Occidental Petroleum (OXY) en territorio Achuar demuestran muy bien en qué acaban los “perros del hortelano” que no logran detener a tiempo a las empresas extractivas ni a las mentiras sobre el “desarrollo” que promueve la clase política racista cuyos partidos se alternan en el ejercicio del poder.

Según el Informe “Legado de Daño” recientemente publicado en español, la OXY vertió en promedio 850000 barriles DIARIOS de sub-productos tóxicos petroleros en las aguas de los ríos y quebradas del Pueblo Achuar, durante más de 30 años sin que el Estado desease impedírselo. ¿Resultado?: muertes por contaminación, desaparición de especies, quiebre del autosostenimiento alimenticio indígena, enfermedades mentales y gastrointestinales, desmoralización y quiebre de la cultura local, una generación infantil marcada por la muerte y la enfermedad…todo ello en Loreto, Departamento calificado como de “Extrema Pobreza” en el Mapa de Pobreza del Perú. Pero a plena conciencia, pues la Oxy explotó el petróleo del Perú con tecnologías y métodos prohibidos en los Estados Unidos mientras allá sí se sujetaba a las leyes ambientales regulatorias más rigurosas y con pleno conocimiento de causa respecto a su accionar.
Quien lea el Informe mencionado concluye que tal indiferencia sistemática y permanente hacia la vida ajena por parte del Estado y la empresa privada en el caso Achuar bien podría ser categorizada como delito de genocidio sin temor a exagerar en lo más mínimo.

Ello condujo a los Achuar a tener que forzar la paralización temporal de las operaciones de los Lotes 1AB y 8 en el año 2006 y a obtener de la actual empresa explotadora (PlusPetrol) una compensación económica no muy elevada y entregada bajo la forma de “donación” para mitigar los efectos de la contaminación. Actualmente, la explotación continúa y sigue provocando accidentes ambientales.
El Apocalipsis, libro temido aunque lleno de esperanzas si es interpretado con las adecuadas herramientas hermenéuticas es además fuente de solemnes advertencias como la citada al comienzo de esta nota. A pesar de su fuerza, a veces me pregunto si quienes matan el medio ambiente y a quienes dependen tan íntimamente de él -como los indígenas- realmente tienen alguna mínima noción de respeto a Dios o hacia a alguien, más allá de su idolatría por el dinero…. 
Es evidente que no.
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